EL CONGRESO DE CORIA. XIV Sesión Científica de SEDPGYM. X Congreso Internacional sobre Patrimonio Geológico y Minero
.
Del 24 al 27 de septiembre de 2009 ha tenido lugar en Coria (Cáceres) la XIV Sesión Científica de la SEDPGYM. X Congreso Internacional sobre Patrimonio Geológico y Minero.

Esta edición ha sido co-organizada por la SEDPGYM y el Instituto Geológico y Minero de España (IGME) con la colaboración de la Junta de Extremadura, el Ayuntamiento de Coria, la Caja de Extremadura, la Sociedad Asturiana de Diversificación Minera (SADIM), la Asociación Geológica de Extremadura (AGEX), el Ilustre Colegio Oficial de Geólogos y la Peña “Amigos del Flamenco” de Extremadura. 
PALABRAS DE ENRIQUE ORCHE, PRESIDENTE DE SEDPGYM, EN EL ACTO DE INAUGURACIÓN DEL CONGRESO

Es un placer acudir a este nuevo congreso de la Sociedad para la Defensa del Patrimonio Geológico y Minero (SEDPGYM) que demuestra la creciente preocupación por mantener dos de nuestros bienes más queridos, el patrimonio geológico y el minero. Por ello. voy a permitirme esbozar unas ideas en este breve tiempo.

Respecto del Patrimonio geológico cabe señalar la multiplicidad de actos que se están organizando últimamente para acercarlo a la sociedad y, de esta manera, protegerlo para disfrute de futuras generaciones. No obstante, es preciso trabajar para coordinar y unificar el tema de la geodiversidad, que no está nada claro. 

Respecto al patrimonio minero, que muchas veces está en íntima relación con el anterior, en junio de 2008, el Consejo de Patrimonio Histórico aprobó la Carta de El Bierzo, que constituye el documento que otorga carta de naturaleza al patrimonio minero, independientemente del patrimonio industrial. No es un documento de rango legislativo, pero supone un paso adelante para la consideración de la propia identidad del patrimonio minero.

La Carta de El Bierzo recoge la singularidad del patrimonio minero, reconociendo que “posee unas características propias, con auténtica personalidad, y que es, por tanto, susceptible de un tratamiento individual”. 

Por ello, es legítimo reivindicar que los técnicos de minas sean los directores y coordinadores de los planes directores y estudios similares que le afecten, pues son los más capacitados para valorar este tipo de patrimonio, y que sus propuestas técnicas prosperen más allá de planteamientos de otra índole.

Una persona que no conozca el mundo minero, qué es y cómo funciona una instalación o un complejo minero, no puede comprender ni sacarle partido a la puesta en valor de ninguno de los dos.

De la misma manera que un proyecto de prospección minera no es dirigido por un sondista, una recuperación patrimonial minera no ha de ser dirigida por un museista, un arquitecto, un ingeniero de caminos o un sociólogo.

Por supuesto, en estrecha relación y coordinación con el técnico de minas, deberá trabajar un equipo pluridisciplinar tan variado como la complejidad de la recuperación aconseje. En nuestro caso, es importante mencionar la estrecha relación que nos une con los estudios de arqueología y nuestros amigos arqueólogos, pues la minería era practicada por el hombre, en todo el mundo, desde la más remota antigüedad.

Hoy día puede constatarse en numerosos lugares de España, las actuaciones incontroladas de técnicos ajenos a la minería que llevan a la práctica recuperaciones incompletas y deficientes. Al no comprender ni el significado, ni el alcance del patrimonio minero, han realizado recuperaciones tan deficientes, que incluso conducen a la destrucción del patrimonio que, en teoría, pretenden preservar.

La seguridad de las instalaciones mineras recuperadas es otro aspecto importante que forma parte del vacío legal que padecen estas instalaciones, sin que la Administración haya dado ningún paso para solucionarlo a pesar de las repetidas invitaciones efectuadas.

Desde nuestra Sociedad Española para la Defensa del Patrimonio Geológico y Minero vamos a apostar por el buen hacer con estos bienes patrimoniales, para que no sean una iniciativa más en la zona, sino un recuerdo a su pasado minero, que queramos o no, con sus pros y sus contras (con su mala prensa y su lado negativo y también muy positivo) constituye en muchos pueblos una parte de su memoria, de la que han de sentirse protagonistas y orgullosos.
En otro orden de cosas me gustaría señalar que el año próximo se celebran los quince años de existencia de SEDPGYM, por lo que pensamos renovar una serie de actividades con objeto de dar mayor cabida a la participación de los socios y simpatizantes.

Deseo destacar la magnífica labor del equipo organizador del Congreso que, de la mano de Pedro Florido y Alberto Rivas, han montado un evento que ha superado, con creces, las expectativas más optimistas de asistencia y comunicaciones presentadas. Aunque me gustaría, no puedo citar a todas las personas que les han ayudado pues suman treinta y cinco sólo en los Comités Organizador y Científico.   
Un agradecimiento especial para las entidades que han colaborado con SEDPGYM para que el congreso sea una realidad: el Instituto Geológico y Minero de España (IGME), la Junta de Extremadura, el Ayuntamiento de Coria, Caja Extremadura, SADIM,  AGEX,  el Ilustre Colegio Oficial de Geólogos y la Peña Amigos del Flamenco de Extremadura. 

Para terminar sólo resta desear a los congresistas que aprovechen el tiempo y disfruten de su estancia en esta ciudad tan hermosa y en estas tierras tan acogedoras.

CONCLUSIONES DEL CONGRESO DE CORIA

1. El patrimonio geológico y minero se debe caracterizar por los criterios generalmente asumidos para determinar el patrimonio mundial que, conforme a la UNESCO, son autenticidad, originalidad e integridad.
2. El patrimonio minero es consecuencia de la actividad humana y debe ser considerado en el contexto que lo ha generado.

3. El patrimonio geológico está a veces ligado a la actividad minera desarrollada en  distintas épocas. En estos casos,  los estudios que aborden su recuperación, puesta en valor y protección de ambos deberán establecer la relación y conexión que los une. 

4. La puesta en valor del patrimonio geológico y minero debe ser efectuada por especialistas con la colaboración de equipos multidisciplinares tan variados como la ocasión requiera.

5. En las actuaciones encaminadas a la explotación turística del patrimonio geológico y minero se debe velar por la seguridad y la legalidad de la misma.

6. La defensa y protección del patrimonio minero no son incompatibles, a priori, con el beneficio del yacimiento al que está asociado. La protección del patrimonio geológico y minero no debe implicar necesariamente la prohibición de la actividad minera.

7. Se debe reclamar a las Administraciones públicas competentes el desarrollo reglamentario de la Ley de Minas de forma que contemple la explotación turística y cultural del patrimonio geológico y minero. La actual situación de indefinición de la Administración responsable de las autorizaciones administrativas en relación con este particular, aboca a una situación compleja en materia de responsabilidad civil.

� Las fotos que acompañan al texto han sido cedidas por S. Barrio,  M.P. Orche, A. González y M.P. Amaré.





